
It ilñ|lN 
^lt fUt.utNAlt

Gll Gt¡¡'¡zÁlnz. l)Avll,l. Ili.¡toria le la.r antigliedades dc l¿ cililad dc S¡tlau¿nca.
Estudit¡ intrtxluctori<) y notas Baltasar Cuan Moner, Edici<lnes Diputación de
Salamanca - Ediciones Universidad de Salamanca, lgg4.

En Salamanca, de la imprenta de Artus Thberniel, año de 1606, recién salía un
voluminoso libro sobre la historia de la ciudad: la Historia dc las Antigüedadcs de la
Ciud¿d d¿ Salar¿anca. Vidas de sus Obispos y cosas sucedidas en sa tiempl. El racionero de
la Iglesia Mayor, don Gil González Dávila, contribuía con él a la implantación de
una fructífera moda historiográfica e intentaba cumplimentar con eite trabajo al
rey Felipe III, a quien lo dirigió, como recordatorio quizáde la dotación del empleo
en la Corte que pretendía. El profesor Cuart introduce ahora este texto de forma
rigurosa, bien documentada y con ágil y atractivo lenguaje. pone de manifiesto
cómo la parquedad y la sencillez del estilo literario empleado por don Gil, con-
trasta vivamente con el barroquismo de su concepción historiográfica: Después de
t¡n colosal trabajo de investigación archivística y bibliogúfiia, pattid González
Dávila del ideal renacentista de considerar a la historia como putñ d. la rctórica;
una exposición ordenada de los hechos, de sus causas y sus consecuencias, buscan-
do la ejemplaridad de lo narrado y su senrido persuasivo. Los males de España eran
achacables a la .novedado, a las alteraciones del orden natural. Era un próducto de
su tiempo.

La Historia dc las Antigiiedadu d¿ la ciudad de Salamanca fi¡e un trabajo científi-
co de indiscutible y meritorio valor a comienzos del siglo XVII, pero que se usó
históricamenre y se usa ahora más para la referencia marginal q.r. f"ru ,., l".r.rru y
aprovechamiento directo. Una parte de la responsabilidad de este rálegamiento hay
que atribuirlo a las ampliaciones del texto original publicadas despuéi por Girón y
otras, con mayor difusión; pero también al subtítulo que su autor le añadió, relati-
v<¡ n fa vida de sus obispos. Bajo este epígrafe, el libro ñ¡e consultado prioritaria-
mente por quienes investigan la historia eclesiástica salmantina, a pesar de que su
contenido real va mucho más allá de lo que indica este subtítulo, .ó-o lo pone de
m¡nifiesto en profesor Cuart.

C<lmo racionero de la Iglesia Catedral, con larga experiencia de archivero adqui-
ricla en su dilatada estancia en Roma, tenía acceso a la documentación catedralicia;
cle hcchr¡ era el mejor conocedor de estos fondos, circunstancia por la cual sería
nt¡mbrado como su "archibista de los archibos y papeleso, el d?a 1 de julio de
l60rt. Pero algo que sorprende al lector.ont"-poiáneo es la facil idad .on lu qu.
don Gil pudo consultar otros archivos privados, pues él mismo alude en su rexro a
infr¡rmación obtenida de los de grandes familias, de varios colegios mayores, el cle
la [Jniversidad, San Esteban o el de la Compañía <JeJesús. Esta sola accesibil iclacl es
¡{arante clel prestigio intelectual c¡r"re detentaba denrro de los círculos intelecrualcs

l, Se¡tin ((,nst¡l cl l cl l. ihr<¡ rlc Act¡rs ()rpitulrrrcs tlcl Archivr¡ rlc L¡ (lrr¡lr¡l r le lhlemnnrrr, v¡¡.
t l '  l ir l , t0lv; infirnnu.iórr ,¡uc l¡rrrrlczr. n rl.rr.Jrxé l lcrrrlcz l lerrrlrt lcr,

mlmantinos elel montcttto, ¡¡ toném(ri rn cuento la exce¡rcionalicl¡¡d tle este tipo (le
Sut()rizociones.

La <l¡xlrtttnirl¡tt l  r le l¡¡ prrtrntr teeelición me parece remarcable. l, lace alrroxim¡-
clumente t tn s i ¡4kr ( lur  $e im¡rr imió lu úl t ima histor ia c le Salamanca, la conr¡c i r lu t le
Vil lar y Macfas (ltte trtt lt(, comt¡ crit ic¡¡mos los historiadores, tanto necesrromo$ y
usomos, por ser el único rt '( ' ttrso tl isponible para un conocimiento ¡¡lobal rlel tem¡¡,
Pero, mientras (lue l'¿ Itilari¿ clc Sulantanca de Villar y Macías aclquirió y tienc ¡¡r¡
difusión extraordinaria, la escrita por GonzálezDávilaapenas circuló, Y cli¡¡o t¡ue
la reedición es oportuna porque la obra de don Gil está basada en el conteniclr¡ cle
las fuentes documentales existentes a comienzos del siglo XVll, fecha en la c¡ue el
trabajo se estaba llevando a cabo; y porque los datos fueron utilizaclos medianiftl u¡
severo crit icismo, inusual para aquellas alturas de los tiempos. La hist<lria cle (i i l
González Dávila aglutina información que el autor recabó de la mayoría -5i¡11¡ 1l¡.
todos- los archivos ciudadanos, datos con los que conjugó los cun<¡cimienros tlc l¡r
tradición histórica oral y escrita, incluso la fantasiosa. El análisis cle la inf<¡rmar.ión
recogida y de la omitida, del claro sentido didáctico y ejemplarizante del rexrg ¡ri.
ginal, de sus l imiraciones y sus logros, me parece importante. El recogió, r¡rt le¡ó,
m^tizó, evaluó y crit icó un conjunto informativo que, hasta ese ¡rreciso momsltp,
nunca había sido ni unificado, ni tratado de ese modo. Esta nueva llamada cle nten.
ción sobre una fuente tan rica interesa aún más ahora, en la que varios investi¡¡rr-
dores se afanan en redactar una historia ciudadana más completa.

Pues bien, acorde con la meticulosa investigación de don Gil, considero el cstu-
dio introductorio del profesor Cuart en la presente edición, El conocimient<l <le l¡r
historia y la historiografíabarrocas, de muchos de los tratados clásicos, mecliev¡rler
y renacentistas uti l izados por don Gil, y una espléndida pluma que conjugrr u lo
perfección crit icismo con claridad expositiva, configuran, en mi opinión, el estudi¡
introductorio de Baltasar Cr.¡art Moner, como la parte más interesante del l ibro ¡ur¡
el historiador del presente.

casi cuatrocientos años separan la edición príncipe de la actual. Thmbién en
Salamanca, el dfa de Santa Lucía de 1995, se ofrece al lect<¡r una ma¡¡nffica eclició¡r
facsmilar del mismo, cuyo defecto formal más curioso quizá sea el di ser mds bellg
que el propio original que pretendfa reflejar: la encuadernación en tela ceftrr s¡r¡r.
¡¡re de toro y oro, el ¡rapel verjurado en crema, el cosido de lt¡s cua<Jernitkls con
cobecifla,.,, acogen espléndidamente la imagen facsimilar <!e lt Hisoriu th l¿,¡
Antigllcdatht dc lu úudad dc Stlunwnca, realzando y dulcificando su ospego griginul,
Circunstancios qrte hacen de la presente eclit'ión unn piezo eclitoriul Frro usor y l)¡rr0
conservor, tonto o mús que ls obr¡ que tratnbn de re¡rroducir,
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